Teología del Cuerpo
Un taller mistagógico de interiorización – Parte I
La unidad originaria del hombre y la mujer

NOTA EDITORIAL
Esta guía acompaña una síntesis pedagógica y espiritual de la Teología del Cuerpo de san Juan Pablo II.
La Primera Parte de la obra original está compuesta por 23 catequesis. En este sitio, las entregas 1 a la 11 presentan una selección y reelaboración fiel de su contenido esencial, con el fin de facilitar la comprensión, la interiorización y la aplicación personal.
Esta síntesis no sustituye la lectura de las catequesis originales, sino que busca ser una puerta de entrada y un acompañamiento formativo.

PRESENTACIÓN
Esta guía está pensada para ayudarte a interiorizar, orar y encarnar lo que has escuchado y leído. No es un cuestionario ni una evaluación, es un espacio personal de encuentro.
Acompaña la Parte I – La unidad originaria del hombre y la mujer, tal como ha sido presentada en las entregas de esta iniciativa.
No busca añadir nuevos contenidos, sino ayudarte a:
· detenerte,
· unificar lo recibido,
· interiorizarlo en oración,
· y llevarlo a la vida concreta.
Puedes trabajarla:
· en un solo momento,
· o en varios días,
· a solas o acompañada.
Lo importante es avanzar sin prisa, con apertura interior.

1. DETENERSE
Tomar conciencia
Antes de continuar, haz una pausa, respira hondo. Permanece unos instantes en silencio, escribe con libertad.
1. ¿Qué palabra, frase o idea de estas entregas se ha quedado más grabada en mí?





2. ¿Qué afirmación sobre el cuerpo humano me ha sorprendido, cuestionado o iluminado?





3. ¿Qué entrega de esta Parte I me resultó más significativa? ¿Por qué?





2. UNIFICAR
Descubrir el hilo interior
Las entregas 1 a la 11 forman un único mensaje. En ellas aparece un camino:
· El ser humano creado a imagen de Dios
· La soledad originaria y la llamada a la comunión
· El cuerpo como lugar del don
· La libertad como condición del amor
· La herida del pecado y la llamada a la redención
Tómate un momento para unificar.
4. ¿Qué me está revelando esta Parte I sobre quién soy yo como persona?





5. ¿Qué descubro sobre el sentido profundo de mi cuerpo?





6. ¿Qué relación empiezo a ver entre amor, libertad y verdad?





3. INTERIORIZAR
Dejarse mirar por la Palabra
Lee lentamente el siguiente texto:
“Estaban ambos desnudos, el hombre y su mujer, y no se avergonzaban.”  (Génesis 2, 25)
Permanece unos minutos en silencio.
7. ¿Desde dónde leo hoy estas palabras? ¿Qué despiertan en mí?





8. ¿Qué siento al pensar que el cuerpo fue creado para la comunión y no para la posesión?





9. ¿En qué aspectos de mi vida experimento la herida de la vergüenza o el miedo a ser visto?




Puedes cerrar este momento con una oración sencilla:
Señor, enséñame a mirarme y a mirar al otro como Tú miras: con verdad, con amor y con misericordia.

4. ENCARNAR
Llevarlo a la vida concreta
La Teología del Cuerpo no se queda en ideas abstractas. Pide decisiones.
10. ¿En qué relaciones de mi vida estoy llamado a pasar de la posesión al don?





11. ¿Cómo vivo hoy el respeto por mi propio cuerpo y el del otro en lo cotidiano?





12. ¿Qué significa para mí vivir la libertad como capacidad de donarme?





13. Elige una acción concreta, pequeña pero real, que puedas vivir esta semana:





PARA SEGUIR CAMINANDO
Esta primera parte de la Teología del Cuerpo nos ha llevado al «principio», allí donde se revela la verdad originaria del ser humano y del cuerpo.
La interiorización no se agota en un solo momento.
Puedes volver a esta guía cuando lo necesites.
Las partes siguientes profundizarán en la herida del pecado y en la redención del cuerpo, iluminando el camino de la vocación y del amor vivido en la historia.

